








Mi mamá (Vilma Casco) desde dicha fecha

inicia una búsqueda desesperada, al inicio

acude a las autoridades nicaragüenses sin

obtener respuesta alguna; sin embargo, es

una persona de nuestro barrio quien le dice a

mi madre que hay un movimiento Jesuita en

Managua, quien puede ayudarnos.

Así inicia una red de comunicaciones que

lleva a mi mamá a viajar en la caravana de

migrantes de 2019 rumbo a México donde

en diferentes estados y lugares (cárceles,

parques, etc.) se inicia una búsqueda remota

no solo de mi hermano si no de muchas

personas que han desaparecido en suelo

mexicano.





Para esa fecha mi mamá pone la denuncia

en cuidad de México de la desaparición de

Donald Elías; sin embargo, pasan los años

y a pesar de las comunicaciones no hay

respuesta que indique el paradero o que

sucedió con nuestro ser querido.

Pero mamá como cualquier mamá que

lucha a capa y espada por su hijo no

desiste en su búsqueda y es así como

contacta con Ana Enamorado la cual ha

sido luz a nuestra vida y una mujer a la

cual admiramos. Ella al igual que mi

mamá tiene desaparecido a su hijo Oscar

López Enamorado; pero con la diferencia

que su lucha perseverante ha abierto un

camino a las demás familias.



• Ella y la red regional 
de familias migrantes 
desaparecidos, nos 

ayudan de diferentes 
formas a que por fin 
se abra carpeta de 

desaparecido de mi 
hermano y se inicie la 
búsqueda en el Estado 

de Guanajuato en 
2023.
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• Es a partir de dicha fecha 
que se logran grandes 

avances en conjunto con 
la fiscalía de dicho estado 

y a través de nuestros 
relatos y descripciones de 
nuestro familiar logramos 

darnos cuenta que se 
encontraba un cuerpo no 

identificado con dichas 
características que 
nosotros habíamos 

proporcionado.
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• Viajamos a México en 
abril de este año y es 
ahí que a través de las 
diferentes evidencias y 
así mismo a través de 
prueba de ADN nos 

dimos cuenta que mi 
hermano se 

encontraba sin vida, 
había sido asesinado 

apenas diez días 
después de haber 

pisado suelo Mexicano. 



Ver a mamá sufrir sin poder contener ni aliviar
su dolor y luego de sufrir esa noticia, al día
siguiente nos toca ir a reconocer sus huesos, el
vacío que queda es enorme, ni siquiera
podíamos reconocer nada, el tiempo había
pasado y lo único que quedaba de nuestro ser
amado eran osamentas; fue un momento de
dolor total.



Y luego de todo este proceso tuvimos que regresar a
nuestro país y esperar la repatriación para darle
sepultura en nuestras tierras; creo que, hasta cierto
punto, el día que sus restos arribaron a nuestro hogar
fue la etapa del cierre; y fue el momento donde toda
la familia pudo estar ahí para despedirse de él, de lo
que quedaba de el y cada momento fue una etapa de
mucho impacto.



Dicho de esta manera siento que el
duelo fue extenso y dividido en
diferentes etapas, primero la
incertidumbre que pasamos
durante 5 años sin saber nada de
Elías, en el cual era suponer miles
de escenarios ficticios unos menos
alentadores que otros, pero luego
fue darme cuenta por video
llamada que mi hermano no existía
mas y claro el impacto fue grande,
el dolor de saber que toda
esperanza se esfumaba, que ya no
existía mas la posibilidad de
volverlo a ver fue duro, muy duro.





DESCANSE EN PAZ


